Metafísica 
y ciencia 


D: Tales a Einstein, del atomismo 
primitivo a las especulaciones car- 
tesianas sobre la matería, de las espe- 
culaciones de Gilbert, Newton y Leib- 
niz sobre las fuerzas hasta las de Fara- 
day y Einstein sobre los campos de fuer- 
za, lasideas metafísicas son las que han 
abierto la vía... 

Considerando al sujeto bajo el ángu- 
lo psicológico, me inclino a pensar que 
el descubrimiento científico es imposi- 
ble si no se tiene fe en las ideas pura- 
menteespeculativas y aveces totalmen- 
te imprecisas, una fe que nada garanti- 
za desde el punto de vista científico y 
que es, en esta medida, “metafísica”, 


De Karl Popper en “La lógica de la in- 
vestigación científica”, Madrid, Tec- 


nos, 1962. 
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temores y certezas 


atamientos hormonales: 


niorme 


sob 


estrógenos 


A veces la medicina despierta más miedo que las 
enfermedades mismas y, en muchos casos, los te- 
mores y las fantasias asociados con determinados 
tratamientos suelen mantener a la gente alejada 
de médicos y medicamentos. El caso de los estroó- 
genos cae perfectamente dentro de esta categoría: 
a pesar de ser, hoy por hoy, el arma más eficaz -y 
probada- contra los males que suelen aquejar a 
las mujeres que han dejado atrás la menopausia, 
son muy pocas las que se atreven a utilizarlos. 
¿Por qué? Por temores y prejuicios y porque -no es 
oro todo lo que reluce, ni todo el oro brilla bajo el 
sol- los tratamientos de reemplazo hormonal tie- 
nen sus bemoles. FUTURO dedica su informe men- 


sual de salud al tema. 


Por Agustín Biasotti 


S hay algo que mantiene a las personas 
alejadas de los médicos y los medica- 
mentos, suele ser una mezcla de fantasías y 
miedos que no siempre se ajustan a la reali- 
dad. Al fin de cuentas, los modernos méto- 
dos de anestesia no presuponen tal riesgo 
como para que a la hora de entrar en el qui- 
rófano intentemos sobornar al camillero pa- 
ra que nos ayude a escapar ni los verdugos 
de la Santa Inquisición acostumbran reen- 
carnar en dentistas. Al fin y al cabo,.ser mi- 
nistro de Economía es más rentable. 

El de las hormonas llamadas estrógenos es 
un caso más para agregar a la lista. A pesar 
de que constituyen el arma más eficaz de que 
dispone la medicina para combatir los ma- 
les que suelen aquejar a aquellas mujeres que 
han dejado atrás la menopausia, pocas son 
las que se atreven a someterse a una terapia 
de reemplazo hormonal: en la Argentina se 
estima que apenas un 53 por ciento, Y es que 
a los estrógenos se los asocia inconsciente 
mente con el cáncer y esto asusta, y mucho 


¿Qué tan fundados están estos temores? Una 
breve recorrida por los cambios fisiológicos 
que experimentan las mujeres después de la 
menopausia y por los verdaderos efectos de 
los estrógenos quizá sea el mejor camino pa- 
ra hallar la respuesta. 


"Me gusta ser mujer” 


Apenas pasados los 50 años y un año an- 
tes de que tenga lugar la menopausia (que 
no es sino la fecha de la última menstrua- 
ción), la mujer se interna en un terreno mi- 
nado: el climaterio. En esta etapa biológica, 
que abarca el último tercio de su vida, la mu- 
jer experimenta importantes cambios fisio- 
lógicos que no le pasan desapercibidos y que 
son el resultado de una brusca caída en la 
producción de estrógenos por parte de los 
OVAarios. 

Al dejar al organismo femenino librado a 
su suerte, la retirada de estas hormonas que 
además de condicionar el ciclo menstrual in- 


tervenían en diversos procesos biológicos 


relacionados con la fijación del cal 3 
cio en los huesos y con la regula P 


Aritos bajo sospecha 


Por A. B. 


ué tienen en común el cantante de 

ANIMAL y la modelo Deborah De 
Corral? Aritos, en lugares en donde has- 
ta no hace muchos años a nadie se le hu- 
biera ocurrido ponérselos, Mientras que 
el primero los lleva en ambas cejas, la se- 
gunda ha convertido su ombligo en el cen- 
tro de las miradas. Pero ahí no termina la 
cuestión, basta echarles una ojeada a las 
revistas especializadas para caer en la 
cuenta de que los cultores de esta moda 
llamada body piercing no perdonan nin- 
guna parte de su cuerpo a la hora de col- 
gar aritos, cadenitas, alfileres de gancho 
o cualquier otro objeto punzante que cai- 
ga en sus manos, Lenguas, labios, nari- 
ces, pezones u órganos genitales de am- 
bos sexos son lucidos, perforados y ador- 
nados, con orgullo. 

Según la Academia de Dermatología de 
Estados Unidos, el número de reacciones 
alérgicas al níquel, uno de los metales más 
utilizados en la joyería corporal, se ha in- 
crementado notoriamente. Mientras queen 
los *80 la incidencia de este tipo de aler- 
gias era de un 10 por ciento, a mediados 
de los *90 ya había trepado a un 14,3 por 
ciento. 


La culpa es del níquel 


A primera vista, uno puede sucumbiran- 
te la tentación de cargar con todo el peso 
de la culpa del aumento de las alergias a 
esta moda, Lo queno está mal o, al menos, 
no del todo mal. No es que el uso de joye- 
ría corporal seaintrínsecamente insalubre, 
sino que la extensión de esta costumbre 
brinda la oportunidad de descubrir y expe- 
rimentar la condición, hasta ese momento 
inadvertida, de ser alérgico al níquel. 

Y es que las reacciones alérgicas a es- 
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te metal, comúnmente utilizado en una 
amplia gama de aleaciones, no son nada 
nuevo. Las mujeres las han padecido des- 
de aquel primer día en que adoptaron el 
uso de aritos y cadenitas como una facul- 
tad propia del género. Con el tiempo, la 
ampliación de su uso al varón sumó nue- 
vas víctimas del níquel. 

Porotra parte, la multiplicación de regio- 
nes corporales a adornar que el body pier- 
cing propone también aporta su granito de 
arena. No porque alguna parte del cuerpo 
humano sea especialmente sensible, sino 
por el simple hecho de que, sí a una perso- 
na nunca la atrajo colocarse aritos en las 
orejas, puede que se vea seducida por co- 
locarse alfileres de gancho en la nariz o en 
cualquier otra parte. 


Elija una solución 


En cuanto a las soluciones para este pro- 
blema, que por lo general no reviste ma- 
yor gravedad, esquemáticamente son dos, 
La primera —un tanto extremista, por cier» 
to— es la que promueven las madres y/o 
padres que ven llegar a su hijo/a adoles- 
cente con un arito en la nariz, y que con- 
siste en prohibir la utilización de estos ad- 
minículos en todas sus formas. La segun- 
da, que cuenta con la reflexiva aproba- 
ción de los dermatólogos, sugiere que, en 
tanto las alergias cutáneas que experimen- 
tan aquellas personas que se colocan es- 
tos elementos son ocasionadas por el ní- 
quel, basta con evitar la joyería corporal 
que incluyan el alergénico metal. 

Esta segunda opción se hace extensible 
atoda una amplia gama de elementos que 
suelen estar elaborados con níquel y que 
por estar en contacto con la piel son po- 
tenciales amenazas para ésta. Los más co- 
munes: algunas mallas de relojes y cier- 
tos botones de los jeans. 


Y2K: ¿un problema real? 


Por Joaquín Mirkin 


a era Internet sigue dando que hablar. 

Y la crisis informática del 2000, tam- 
bién. Es que, en épocas posmodernas de 
fin de siglo, todo lo que a simple vista no 
es más que problema común y corriente 
parece transformarse (con razón o no) en 
catástrofe global. Los militares norteame- 
ricanos, los agentes de seguridad y el De- 
partamento de Estado andan por el mun- 
do aconsejando sobre el colapso del 2000 
como si estuviesen a punto de intervenir 
en Colombia o Timor Oriental al mejor 
estilo “guerra fría”. 

Y no es poco. Porque la dinámica mis- 
ma de la revolución informática que se 
viene produciendo desde los años seten- 
ta está volviéndose difícil de controlar: el 
Y2K o el problema del año 2000 es un 
ejemplo de ello. Pero ¿qué es lo que hay 
de cierto en este asunto? Es uno de los te- 
mas que se analizaron esta semana en el 
seminario “Y2K: crisis global, impacto 
local”, que tuvo lugar en Buenos Aires, 
organizado por el InfoDev del Banco 
Mundial, Visa, La Fundación Foro del 
Sur, Microsoft y la Universidad de Mia- 
mi, y que contó con la presencia de ex- 
pertos de toda Américalatina. ¿Tendrá un 
impacto global, como todos dicen? ¿Qué 
es lo que hay de cierto en la hecatombe 
que se pronostica con el Y2K? ¿Es un ne- 
gocio de Microsoft? 


¿Apocalipsis now? 


El problema que se viene es el del “co- 
lapso informático del 2000”. Y aunque 
muchos estén preparados para la “catás- 
trofe”, el origen del problema arranca en 
la década del 60, momento en el que se 
expandían los grandes programas de ne- 
gocios, muy parecidos a los implementa- 
dos hoy en día, en el sentido de la lógica 
que utilizaban. Los programas de enton- 


ces padecían la obsesión de ahorrar espa- 
cio y codificaban el año en sólo dos luga- 
res: las máquinas en aquel entonces leían 
70 e interpretaban 1970. Nadie pensó —al 
fin y al cabo faltaban treinta años, y era 
ridículo creer que los programas durarí- 
an tanto- que, cuando las computadoras 
lean 00, entenderán 1900, amenazando 
con paralizar los programas que contro- 
lan buena parte de la vida moderna. De 
todas maneras, esto es algo que conocen 
bastante bien todos aquellos que toman 
decisiones y que se dedican a las comu- 
nicaciones informáticas. 


Una cuestión de intereses 


Pero el tema es precisar si el “colapso” 
que se viene, en este sentido, es simple- 
mente eso, un problema de las computa- 
doras y todo lo que su derivación global 
puede generar o si es una cuestión de in- 
tereses económicos y comerciales contra- 
puestos que están en juego. En suma: el 
problema de a quiénes se beneficia pro- 
nosticando el caos no es un tema menor, 
por cierto. “No es un problema científi- 
co-informático, solamente. Es un proble- 
ma de negocios”, sostuvo Raúl Bauer en 
la conferencia que se hizo sobre “Impac- 
to global, peligro regional del Y2K”. “Lo 
peor es que, en este país, aunque no pla- 
nifiquemos la contingencia, sabemos que 
vivimosen constante contingencia”, agre- 
gó Bauer sobre la finalización del semi- 
nario. Como se sabe, ningún sector social 
estará exceptuado de la crisis, pero eso es 
muy distinto a decir que lo que se viene 
sea el caos global. Si hay algo claro es que 
nada puede saberse con exactitud hasta 
que el hecho se produzca. Es la primera 
vez que la sociedad internacional se en- 
frenta con este dilema. Basta esperar y ver 
quién de todos los que propugnaban el ca- 
os tenía razón. Probablemente ocurra lo 
mismo que hace mil años: nada. 
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Uh» ción de los lípidos en sangre da 

lugar a un abanico de síntomas que 
afectan aproximadamente al 70 por ciento 
de las mujeres. Desde los famosos “calo- 
res” hasta la sudoración nocturna y las pal- 
pitaciones, la lista también incluye ansie- 
dad, depresión, irritabilidad, dolores de ca- 
beza, problemas de memoria y concentra- 
ción, trastornos del sueño e incluso una mo- 
dificación de los genitales externos que se 
traduce en trastornos urinarios y en una fal- 
ta de lubricación vaginal que a veces difi- 
culta el acto sexual, 

Pero ahí no termina la cuestión para las 
maduras integrantes del mal llamado sexo 
débil (a la vista de todo lo que deben en- 
frentar, lo de débil suena a broma). A lar- 
go plazo, los casi imperceptibles niveles de 
estrógeno de la sangre les abren las puer- 
tas del organismo femenino a la osteopo- 


rosis y a sus no menos temidas secuaces,, 


las enfermedades cardiovasculares. 


Huesos: peligro de derrumbe 


Cuando la protectora presencia de los es- 
trógenos se desvanece, las mujeres quedan 
en peligro de osteoporosis, término que es 
sinónimo de fracturas que revelan la fragi- 
lidad de unos huesos que a partir de la me- 
nopausia comienzan a perder gran parte de 
su masa ósea, por lo que ante insignifican- 
tes traumatismos—una simple caída, un gol- 
pe o incluso un movimiento brusco— se 
quiebran. 

Las fracturas de cadera, de muñeca y los 
aplastamientos de vértebras encabezanel ran- 
King de la osteoporosis. Según datos estadís- 
ticos relevados por los doctores Mautalén, 
Bagur y Rubín, de la Sección Osteopatías 
Médicas del Hospital de Clínicas, lainciden- 
cia anual de las fracturas de cadera en las mu- 
jeres mayores de 50 años registrada en la ciu- 
dad de La Plata es de 380 por cada 10.000. 
Lo que no es poco, así como tampoco care- 
ce de implicancias para la salud de quienes 
padecen osteoporosis. En los Estados Uni- 
dos la osteoporosis es considerada la docea- 
va causa de muerte, pues se estima que el 20 
por ciento de las mujeres que padecen frac- 
turas de cadera durante el climaterio muere 
como resultado de sus complicaciones en el 
año que sigue al accidente. 

Afortunadamente, si hay algo de lo que 
se está seguro con respecto a los estróge- 
nos, es que son la mejor herramienta para 
prevenir, detener e incluso revertir la pér- 
dida de masa ósea que conduce a las damas 
derechito a los brazos de la osteoporosis. 
Pero para que una terapia dereemplazo hor- 
monal (TRH) mantenga a raya a esta enfer- 
medad es necesario mantenerse en trata- 
miento, pues a los 10 años de haber aban- 
donado una terapia con hormonas una mu- 
jer tiene el mismo riesgo de sufrir fracturas 
que otra que nunca se ha tratado. 


Corazones contentos y algo más 


Con respecto a las tan temidas enferme- 
dades cardiovasculares —primera causa de 
muerte para las mujeres de más de 50 años—, 
su lenta gestación se ve favorecida por el 
desarreglo en los lípidos —grasas, coleste- 
rol- sanguíneos a que da lugar la ausencia 
de estrógenos. Aquí reside otro de los pun- 


tos fuertes a favor de las TRH: numerosos 
estudios observacionales han acumulado 
suficiente evidencia de que las terapias que 
se valen de los estrógenos disminuyen el 
riesgo de afecciones coronarias. 

Uno de los estudios más importantes que 
han abordado las utilidades terapéuticas de 
las TRH (apodado PEPI por Posmenopau- 
sal Estrogen/Progestin Interventions Trial) 
demostró que el estrógeno —solo o acom- 
pañado por su habitual socia, la progeste- 
rona- mejora el metabolismo de los lípi- 
dos, pues disminuye el colesterol “malo” y 
eleva el colesterol “bueno” y los triglicéri- 
dos. Y todo eso sin afectar el peso, la dis- 
tribución de grasa corporal, la presión ar- 
terial y las concentraciones de glucosa en 
sangre. ¿Se le puede pedir algo más? 

“Sí, que se haga cargo de los molestos 
síntomas que acompañan al climaterio.” 
Deseo concedido: las TRH previenen y tra- 
tan alrededor del 90 por ciento de estos sín- 
tomas. Como si esto fuera poco, la biblio- 
grafía científica sobre los estrógenos sugie- 
re que su uso durante el climaterio brinda- 
ría cierta protección contra el mal de Al- 
zheimer e incluso mejoraría algunas fun- 
ciones cognitivas de quienes padecen esta 
enfermedad. 


La contracara 


Según lo dicho hasta ahora, los estróge- 
nos serían una panacea para la mujer ma- 
dura. Pero no, ésta es tan sólo la mitad de 
la historia; justamente la que no suele ser 
tomada en cuenta cuando el ginecólogo su- 
giere un tratamiento con estrógenos: una 
investigación reciente realizada por un es- 
pecialista en la materia, el doctor Bruce Et- 
tinger de la Universidad de California (Es- 
tados Unidos), demuestra que a 3 años de 
haber comenzado una TRH tan sólo el 20 


¿Quién entiende 
a los estrógenos? 


Como toda ciencia, la medicinatam- 
bién cuenta con investigadores dis- 
puestos a poner a prueba hipótesis que 
les provocan a sus pares severos ata- 
ques de caspa. Tal es el caso del doc- 
tor Barry Wren, quien aprovechó su 
paso por el VII Congreso Mundial de 
Ginecología Endocrina que se realizó 
en Buenos Aires en el mes de abril pa- 
ra someter a discusión los resultados 
de uno de sus recientes trabajos. Wren 
trató durante 10 años con terapias de 
reemplazo hormonal a un grupo de 
mujeres que padecían los síntomas ca- 
racterísticos del climaterio, pero que 
por haber sido operadas con anteriori- 
dad de cáncer de mama tenían expre- 
samente contraindicado este tipo de te- 
rapias. Contra todas las apuestas, es- 
tas mujeres tuvieron una mayor sobre- 
vida y una menor tasa de reaparición 
de los cánceres previamente extirpa- 
dos que las previstas. Es evidente que 
en este asunto todavía no está dicha la 
última palabra. 


Ciencia y moda 


Aritos bajo sospecha 


Por A. B. 


ué tienen en común el cantante de 
Le PA y la modelo Deborah De 
Corral? Aritos, en lugares en donde has 
ta no hace muchos años a nadie se le hu- 
biera ocurrido ponérselos. Mientras que 
el primero los lleva en ambas cejas, la se- 
gunda haconvertido su ombligo en el cen- 
tro de las miradas. Pero ahí no termina la 
cuestión, basta echarles una ojeada a las 
revistas especializadas para caer en la 
cuenta de que los cultores de esta moda 
llamada body piercing no perdonan nin- 
guna parte de su cuerpo a la hora de col- 
gar aritos, cadenitas, alfileres de gancho 
o cualquier otro objeto punzante que cal- 
ga en sus manos, Lenguas, labios, nari- 
ces, pezones u órganos genitales de am- 
bos sexos son lucidos, perforados y ador- 
nados, con orgullo 
Según la Academia de Dermatología de 
Estados Unidos, el número de reacciones 
alérgicas al níquel, uno de los metales más 


uti 


dos en la joyería corporal, se ha in- 
crementado notoriamente. Mientras que en 
los *80 la incidencia de este tipo de aler- 
gias era de un 10 por ciento, a mediados 
de los *90 ya había trepado a un 14,3 por 
ciento: 


La culpa es del niquel 


A primera vista, uno puede sucumbiran- 
te la tentación de cargar con todo el peso 
de la culpa del aumento de las alergias a 
esta moda. Lo que no está mal o, al menos, 
no del todo mal. No es que el uso de joye- 
ría corporal sea intrínsecamente insalubre, 
sino que la extensión de esta costumbre 
brinda la oportunidad de descubrir y expe- 
rimentar la condición, hasta ese momento 
inadvertida, de ser alérgico al níquel 


Y es que las reacciones alérgicas a es 


Informática: el colapso del 2000 


te metal, comúnmente utilizado en una 
amplia gama de aleaciones, no son nada 
nuevo. Las mujeres las han padecido des- 
de aquel primer día en que adoptaron el 
uso de aritos y cadenitas como una facul- 
tad propia del género. Con el tiempo, la 
ampliación de su uso al varón sumó nue- 
vas víctimas del níquel. 

Por otra parte, la multiplicación de regio- 
nes corporales a adornar que el body pier- 
cing propone también aporta su granito de 
arena. No porque alguna parte del cuerpo 
humano sea especialmente sensible, sino 
por el simple hecho de que, si a una perso- 
na nunca la atrajo colocarse aritos en las 
orejas, puede que se vea seducida por co- 
locarse alfileres de gancho en la nariz o en 
cualquier otra parte 


Elija una solución 


En cuanto a las soluciones para este pro- 
blema, que por lo general no reviste ma- 
yor gravedad, esquemáticamente son dos. 
La primera -un tanto extremista, por cier- 
to— es la que promueven las madres y/o 
padres que ven llegar a su hijo/a adoles- 
cente con un arito en la nariz, y que con- 
siste en prohibir la utilización de estos ad- 
minículos en todas sus formas. La segun- 
da, que cuenta con la reflexiva aproba- 
ción de los dermatólogos, sugiere que, en 
tanto las alergias cutáneas que experimen- 
tan aquellas personas que se colocan es- 
tos elementos son ocasionadas por el ní- 
quel, basta con evitar la joyería corporal 
que incluyan el alergénico metal 

Esta segunda opción se hace extensible 
atoda una amplia gama de elementos que 
suelen estar elaborados con níquel y que 
por estar en contacto con la piel son po- 
tenciales amenazas para ésta. Los más co- 
munes: algunas mallas de relojes y cier- 
tos botones de los jeans. 


Y2K: ¿un problema real? 


Por Joaquín Mirkin 

1 era Internet sigue dando que hablar 

Y la crisis informática del 2000, tam: 
bién. Es c en épocas posmodernas de 
fin de siglo, todo lo que a simple vista no 
es más que problema común y corriente 
parece transformarse (con razón o no) en 


cutástrofe global. Los militares norteame- 
ricanos, los agentes de seguridad y el De- 
partamento de Estado andan por el mun 
do aconsejando sobre el colapso del 2000 
como si estuviesen a punto de intervenir 
en Colombia o Timor Oriental al mejor 


estilo “guerra fría”. 


Y no es poco. Porque la dinámica mis- 
ma de la revolución informática que se 
viene produciendo desde los años seten- 
ta está volviéndose difícil de controlar: el 
Y2K o el problema del año 2000 es un 

jemplo de ello. Pero ¿qué e 


de cierto en este 


lo que hay 
asunto? Es uno de los t 


más que se analizaron esta semana en el 
nario “Y2K: crisis global, impact 
local”, que tuvo lugar en Buenos Aires 


reanizado el InfoDev del Banco 
Mundial, Visa, La Fundación Foro del 
Sur, Microsoft y la Universidad de Mia- 
mi. y que contó con la presencia de ex 
pertos de toda América latina. ¿ 
impacto global, como todos dicen? ¿Qué 
es lo que | 


Tendrá un 


ay de cierto en la hecatombe 


1e se pronostica con el Y2K? ¿Es un ne 
rocio de Microsoft? 


¿Apocalipsis now? 

El problema que se viene es el del “co 
lapso informático del 2000”. Y aunque 
muchos estén preparados para la “catás- 
trofe 


=l origen del problema arranca en 
la década del 60, momento en el que se 
expandían los grandes programas de ne- 
gocios, muy parecidos a los implementa: 
dos hoy en día, en el sentido de la lógica 
que utilizaban. Los programas de enton- 


ces padecían la obsesión de ahorrar espa- 
cio y codificaban el año en sólo dos luga- 
res: las máquinas en aquel entonces leían 
70 e interpretaban 1970. Nadie pensó —al 
fin y al cabo faltaban treinta años, y era 
ridículo creer que los programas durarí- 
an tanto— que, cuando las computadoras 
lean 00, entenderán 1900, amenazando 
con paralizar los programas que contro- 
lan buena parte de la vida moderna. De 
todas maneras, esto es algo que conocen 
bastante bien todos aquellos que toman 
decisiones y que se dedican a las comu- 
nicaciones informáticas. 


Una cuestión de intereses 

Pero el tema es precisar si el “colapso” 
que se viene, en este sentido, es simple- 
mente eso, un problema de las computa- 
doras y todo lo que su derivación global 
puede generar o s1 es una cuestión de ín- 
tereses económicos y comerciales contra- 
puestos que están en juego. En suma: el 
problema de a quiénes se beneficia pro- 
nosticando el caos no es un tema menor, 
por cierto, “No es un problema científi- 
co-informático, solamente. Es un proble- 
ma de negocios”, sostuvo Raúl Bauer en 
la conferencia que se hizo sobre “Impac- 
to global, peligro regional del Y2K”, “Lo 
peor es que, en este país, aunque no pla- 
nifiquemos la contingencia, sabemos que 
vivimosen constante conUngencia”, agre- 
26 Bauer sobre la finalización del semi- 
nario. Como se sabe, ningún sector social 
estará exceptuado de la crisis, pero eso es 
muy distinto a decir que lo que se viene 
seael caos global. Si hay algo claro es que 
nada puede saberse con exactitud hasta 
que el hecho se produzca. Es la primera 
vez que la sociedad internacional se en- 
frenta con este dilema. Basta esperar y ver 
quién de todos los que propugnaban el ca- 
os tenía razón. Probablemente ocurra lo 
mismo que hace mil años: nada. 
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En ción de los lípidos en sangre— da 

lugar a un abanico de síntomas que 
afectan aproximadamente al 70 por ciento 
de las mujeres. Desde los famosos “calo- 
res” hasta la sudoración nocturna y las pal- 
pitaciones, la lista también incluye ansie- 
dad, depresión, irnitabilidad, dolores de ca- 
beza, problemas de memoria y concentra- 
ción, trastornos del sueño e incluso una mo- 
dificación de los genitales externos que se 
traduce en trastornos urinarios y en una fal- 
ta de lubricación vaginal que a veces difi- 
culta el acto sexual. 

Pero ahí no termina la cuestión para las 
maduras integrantes del mal llamado sexo 
débil (a la vista de todo lo que deben en- 
frentar, lo de débil suena a broma). A lar- 
go plazo, los casi imperceptibles niveles de 
estrógeno de la sangre les abren las puer- 
tas del organismo femenino a la osteopo- 


rosis y a sus no menos temidas secuaces, 


las enfermedades cardiovasculares. 


Huesos: peligro de derrumbe 


Cuando la protectora presencia de los es- 
trógenos se desvanece, las mujeres quedan 
en peligro de osteoporosis, término que es 
sinónimo de fracturas que revelan la fragi- 
lidad de unos huesos que a partir de la me- 
nopausia comienzan a perder gran parte de 
su masa ósea, por lo que ante insignifican- 
tes traumatismos —una simple caída, un gol- 
pe o incluso un movimiento brusco— se 
quiebran. 

Las fracturas de cadera, de muñeca y los 
aplastamientos de vértebras encabezan el ran- 
king de la osteoporosis. Según datos estadís 
ticos relevados por los doctores Mautalén, 
Bagur y Rubín, de la Sección Osteopatías 
Médicas del Hospital de Clínicas, la inciden- 
cia anual de las fracturas de cadera en las mu- 
jeres mayores de 50 años registrada en laciu- 
dad de La Plata es de 380 por cada 10.000. 
Lo que no es poco, así como tampoco care- 
ce de implicancias para la salud de quienes 
padecen osteoporosis. En los Estados Uni- 
dos la osteoporosis es considerada la docea- 
va causa de muerte, pues se estima que el 20 
por ciento de las mujeres que padecen frac- 
turas de cadera durante el climaterio muere 
como resultado de sus complicaciones en el 
año que sigue al accidente. 

Afortunadamente, si hay algo de lo que 
se está seguro con respecto a los estróge- 
nos, es que son la mejor herramienta para 
prevenir, detener e incluso revertir la pér- 
dida de masa ósea que conduce a las damas 
derechito a los brazos de la osteoporosis. 
Pero para que una terapia de reemplazo hor- 
monal (TRH) mantenga a raya a esta enfer- 
medad es necesario mantenerse en trata- 
miento, pues a los 10 años de haber aban- 
donado una terapia con hormonas una mu- 
jer tiene el mismo riesgo de sufrir fracturas 
que otra que nunca se ha tratado. 


Corazones contentos y algo más 


Con respecto a las tan temidas enferme- 
dades cardiovasculares —primera causa de 
muerte para las mujeres de más de 50 años—, 
su lenta gestación se ve favorecida por el 
desarreglo en los lípidos —grasas, coleste- 
rol- sanguíneos a que da lugar la ausencia 
de estrógenos. Aquí reside otro de los pun- 


1os fuertes a favor de las TRH: numerosos 
estudios observacionales han acumulado 
suficiente evidencia de que las terapias que 
se valen de los estrógenos disminuyen el 
riesgo de afecciones coronarias. 

Uno de los estudios más importantes que 
han abordado las utilidades terapéuticas de 
las TRH (apodado PEPI por Posmenopau- 
sal Estrogen/Progestin Interventions Trial) 
demostró que el estrógeno —solo o acom- 
pañado por su habitual socia, la progeste- 
rona— mejora el metabolismo de los lípi- 
dos, pues disminuye el colesterol “malo” y 
eleva el colesterol “bueno” y los triglicéri- 
dos. Y todo eso sin afectar el peso, la dis- 
tribución de grasa corporal, la presión ar- 
terial y las concentraciones de glucosa en 
sangre. ¿Se le puede pedir algo más? 

“Sí, que se haga cargo de los molestos 
síntomas que acompañan al climaterio.” 
Deseo concedido: las TRH previenen y tra- 
tan alrededor del 90 por ciento de estos sín- 
tomas. Como si esto fuera poco, la biblio- 
grafía científica sobre los estrógenos sugie- 
re que su uso durante el climaterio brinda- 
ría cierta protección contra el mal de Al- 
zheimer e incluso mejoraría algunas fun- 
ciones cognitivas de quienes padecen esta 
enfermedad. 


La contracara 


Según lo dicho hasta ahora, los estróge- 
nos serían una panacea para la mujer ma- 
dura. Pero no, ésta es tan sólo la mitad de 
la historia; justamente la que no suele ser 
tomada en cuenta cuando el ginecólogo su- 
giere un tratamiento con estrógenos: una 
investigación reciente realizada por un es- 
pecialista en la materia, el doctor Bruce Et- 
tinger de la Universidad de California (Es- 
tados Unidos), demuestra que a 3 años de 
haber comenzado una TRH tan sólo el 20 


¿Quien entiende 
a los estrógenos? 


Comotodaciencia, la medicina tam- 
bién cuenta con investigadores dis- 
puestos a poner a prueba hipótesis que 
les provocan a sus pares severos ata- 
ques de caspa. Tal es el caso del doc- 
tor Barry Wren, quien aprovechó su 
paso por el VII Congreso Mundial de 
Ginecología Endocrina que se realizó 
en Buenos Aires en el mes de abril pa- 
ra someter a discusión los resultados 
de uno de sus recientes trabajos. Wren 
trató durante 10 años con terapias de 
reemplazo hormonal a un grupo de 
mujeres que padecían los síntomas ca- 
racterísticos del climaterio, pero que 
por haber sido operadas con anteriori- 
dad de cáncer de mama tenían expre- 
samente contraindicado este tipo de te- 
rapias. Contra todas las apuestas, es- 
tas mujeres tuvieron una mayor sobre- 
vida y una menor tasa de reaparición 
de los cánceres previamente extirpa- 
dos que las previstas. Es evidente que 
en este asunto todavía no está dicha la 
última palabra. 


orme sobre 
rÓgenos 


por ciento de las mujeres continúa en tra- 
tamiento. En la Argentina, si bien no se 
cuenta con datos estadísticos, se estima que 
tan sólo un 5 porciento de las mujeres man- 
tiene una hormonoterapia. 

Y es que la otra mitad de la historia es la 
de los efectos secundarios y los riesgos que 
puede favorecer el uso continuado de todo 
medicamento. Los efectos secundarios que 
se hacen presentes con más asiduidad du- 
rante un tratamiento de hormonoterapia son: 
retención de líquido, mayor sensibilidad en 
las mamas, dolores de cabeza, trastornos di- 
gestivos, molestias abdominales y el retor- 
no de los sangrados, que, a esta altura del 
partido, no suele serbienvenido. Aunque pa- 
ra algunas mujeres puede ser un precio de- 
masiado alto de pagar a cambio de la pro- 
tección que los estrógenos brindan contra la 
osteoporosis y las afecciones coronarias, los 
efectos secundarios no son nada al lado del 
temorapadecercáncer que generan las TRH. 

Dos temores que tienen nombre y apelli- 
do: cáncer de endometrio el uno, cáncer de 
mama el otro. ¿Qué hay de cierto en ello? 
Asícomo está ampliamente demostrado que 
los estrógenos incrementan el riesgo de pa- 
decercáncerde endometrio, también es cier- 
to que este riesgo desaparece al ser admi- 
nistrados en combinación con progestero- 
na ¿Y el cáncer de mama? “Ah, bueno, ése 


O 


es otro tema y merece un párrafo aparte”. 


Una peligrosa rutina celular 


Aunque los investigadores no se ponen 
de acuerdo a la hora de cuantificar los ries- 
gos, al menos coinciden en que elevadas 
dosis de TRH por extensos períodos de 
tiempo incrementarían en una pequeña me- 
dida el riesgo de cáncer de mama. Pero si 
los estrógenos y la progesterona de estas te- 
rapias constituyen un mínimo peligro para 
las mamas, los estrógenos y la progestero- 
na “naturales” que acompañan a la mujer 
desde la pubertad hasta la menopausia ¿no 
deberían ser entonces igual de peligrosos? 

Sí, la secreción periódica de estrógenos 
y de progesterona es la verdadera causa del 
cáncer de mama. Como explica Steven 
Austad en su libro Por qué envejecemos 
(Paidós, 1999), “losestrógenos y la proges- 
terona incrementan el riesgo de cáncer de 
pecho al provocarla proliferación de las cé- 
lulas que recubren los conductos galactó- 
Toros de los pechos durante la última parte 
del ciclo menstrual, cuando el organismo 
se prepara para el embarazo. Cuando no hay 
fecundación, las células recién nacidas 
mueren y los pechos vuelven a su estado 
anterior”. Pero cuando la mujer queda em- 
barazada, estos conductos se especializan 
en la noble tarea de producir leche y dejan 
de experimentar esta peligrosa rutina men- 
sual de división y muerte celular. Peligro- 
sa porque el vertiginoso ritmo de reproduc- 
ción celular que experimentan los conduc- 
tos galactóforos, de mediar alguna falla en 
los mecanismos que lo regulan, puede dar 
lugar a una proliferación descontrolada de ; 
sus células. En otras palabras: cáncer. 


La fábrica en funcionamiento d 


Antes de la menopausia, cuando la “fá- 


Un traje 
a medida 


No toda mujer que ingresa en el cli- 
materio debe tomar estrógenos. Son in- 
necesarios para aquellas que, además de 
no experimentar los molestos síntomas 
característicos del climaterio, no hansu- 
frido eventos cardiovasculares con an- 
terioridad y mantienen bajo control sus 
niveles de colesterol y su presión arte- 
rial, han sabido llegar a esta edad con 
una buena masa ósea que en los contro- 
les periódicos no revela grandes cam- 
bios. no realizan una vida sedentaria y 
no fuman. Tampoco toda mujer puede 
tomar estrógenos. Están expresamente 
contraindicados para quienes han teni- 
do algún cáncer hormonodependiente 
como el de mama, hemorragias genita- 
les, severas enfermedades hepáticas o 
tromboembolia. Para ellas existen va- 
rias altemativas a las terapias de reem- 
plazo hormonal, pues a esta altura del 
siglo los ginecólogos reconocen que el 
tratamiento para cada mujeres una suer- 
te de “traje a medida” que debe respon- 
dera sus necesidades. 


brica” de estrógenos se encuentra en ple- 
no funcionamiento, las probabilidades 
anuales de desarrollar un cáncer de mama 
se duplican cada 3 años; cuando los estró- 
genos emprenden la retirada, el tiempo ne- 
cesario para que se duplique este riesgo se 
extiende a 13 años. Tras una revisión de 
los trabajos científicos publicados sobre el 
tema, Malcolm Pike, un epidemiólogo de 
la Universidad de Carolina del Sur (Esta- 
dos Unidos), sostiene que cuanto antes co- 
mience la mujer a menstruar y cuanto más 
tarde experimente su primerembarazo ma- 
yores son sus probabilidades de padecer 
cáncer de mama, pues en ambos casos se 
incrementa el número de los mencionados 
ciclos de vertiginosa división y muerte ce- 
lular; hipótesis que permite tejer una im- 
portante red de asociaciones entre diver- 
sos datos epidemiológicos 

El aumento del 1 por ciento que experi- 
menta cada año la incidencia del cáncer de 
mama en los países desarrollados podría 
relacionarse con que sus adolescentes ex- 
perimentan su primera menstruación 4 
años antes que sus antepasadas, 150 años 
atrás. Esto es el resultado del actual estilo 
de vida sedentario que, sumado a una ali- 
mentación rica en lípidos, favorece una ma- 
yor acumulación de grasa corporal, condi- 
ción necesaria para el advenimiento de la 
pubertad. 

En cuanto ala edad en que una mujer que- 
daembarazada por vez primera, está demos- 
trado que la incidencia del cáncer de mama 
en quienes dan a luz antes de los 20 años es 
la mitad con respecto de quienes lo hacen 
después de los 30. 


Riesgo/beneticio 

Sin embargo existen pequeñas pero im- 
portantes diferencias entre las hormonas que 
produce el organismo femenino y aquellas 
que integran las terapias de reemplazo hor- 
monal (TRH). Primero, las sintéticas no per- 
manecen tanto tiempo en el organismo co- 
mo las naturales: segundo, la cantidad de 
estrógenos que integran la dosis puede ser 
reducida al mínimo indispensable para ga- 
rantizar los efectos deseados. evitando los 
indeseables, ya que está confirmado que pa- 
ra prevenir la osteoporosis las dosis peque- 
ñas combinadas con una suplementación de 
calcio son casi tan efectivas como las dosis 
grandes; un reciente trabajo científico su- 
giere que usar la mitad de la dosis estándar 
aporta el mismo grado de protección cardi- 
aca que la dosis completa. 

La disminución de la cantidad de estró- 
genos que administran las TRH es un pro- 
ceso que se ha ido verificando en las últi- 
mas décadas. Un trabajo publicado por el 
doctor Ettinger en Obstetrics « Ginecology 
—uno de los.más exhaustivos sobre la mate- 
ria— reveló que la tasa de mortalidad de mu- 
jeres que han usado estrógenos por más de 
25 años es la mitad que la de aquellas que 
no recurrieron a las TRH. Y aunque no fue- 
ra así, es bueno recordar que las enferme- 
dades del corazón y de las arterias matan 10 
veces más mujeres que todos los cánceres 
ginecológicos juntos. Una favorable rela- 
ción riesgo/beneficio: quizá sea esa la cla- 
ve de los estrógenos. 


Novedades en Ciencia 


Súper cráneo 


de ictiosaurio 
| 


NewScientist Un museo canadiense 
es el flamante propietario de una ver- 
dadera joya paleontológica: el cráneo 
de ¡ctiosaurio más grande que se cono- 
ce. Los icliosaurios eran unos enormes 
reptiles con forma de pez, que habita- 
ron los mares de la Tierra hace entre 
250 y 65 millones de años. Estos ver- 
daderos monstruos acuáticos pertene- 
cían a un grupo de reptiles conocidos 
comolos diápsidos (caracterizados, en- 
tre otras cosas, por un par de huecos en 
sus cráneos). Resulta que hace unos 
años, en Canadá, un grupo de paleon- 
tólogos dio con el cráneo fosilizado de 
unenorme ¡ctiosaurio, incrustado en un 
bloque de piedra. La inusual pieza —cu- 
ya antigiedad fue calculada en 210 mi- 
llones de años— mide 5,5 metros, todo 
un record. Según los expertos, seme- 
jante cabezota debió haber pertenecido 
auna criatura de unos 23 metros de lar- 
go, el tamaño de una ballena grande. 
Recientemente, y en medio de un ope- 
ralivo espectacular, un helicóptero de 
carga transportó el cráneo (con roca y 
todo) desde su lugar de origen hasta el 
Museo Real Tyrrel. de Alberta, Cana- 
dá. Ahora, la idea es recuperar el resto 
del esqueleto, que permanece oculto en 
las rocas. Las excavaciones comenza- 
rán a mediados del 2000. 


¿Naves 
“a viento solar”? 


En cierto modo, la navegación a vela 
podría aplicarse en el espacio: un geo- 
físico norteamericano acaba de presen- 
tar un proyecto de nave espacial propul- 
sada a viento solar. Y parece que la co- 
sa va en serio, porque la NASA ya ha 
aprobado la construcción de un proto- 
tipo para el año 2001. Desde hace años, 
el geofísico Robert Winglee (Universi- 
dad de Washington, en Seattle) viene 
estudiando el campo magnético de la 
Tierra y sus interacciones con el vien- 
to solar, una corriente de partículas que 
nuestra estrella emite constantemente, 
en todas direcciones. Nuestro planeta 
está rodeado por un enorme campo 
magnético, y el viento solar “golpea” 
permanentemente sobre él. 
Inspirándose en este modelo natural, 
Winglee imaginó una nave rodeada por 
otro campo magnético, mucho más mo- 
desto (de unos 15 o 20 km), claro, ge- 
nerado por un pequeño dispositivo a 
bordo. Ese campo magnético artificial 
podría actuar como una “vela” al ser 
“soplado” porel viento solar, arrastran- 
dorconsigo a la nave (esto no ocurre con 
la Tierra porque es infinitamente más 
pesada). Recientemente. presentaron el 
proyecto a la NASA, que ya le dio el 
visto bueno. Segúnlos cálculos de Win- 
elee, la “nave a viento solar” podría al- 
canzar velocidades nada despreciables: 
unos 200.000 km/hora o más, lo que 
permitiría llegar a Marte en apenas unas 
semanas, y a Júpiter, en algunos meses 
(y no en meses y años, respectivamen- 
te, que es lo que tardan las sondas es- 
paciales actuales). La idea es buena, sin 
embargo, tiene sus limitaciones: más 
allá de Júpiter, el viento solar ya es muy 
débil, y el sistema perdería eficacia (de 
todos modos. a esa altura, la sonda ha- 
bría alcanzado un envión más que con- 
siderable como para seguir camino has- 
ta Saturno. y más allá). 
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'0genos 


por ciento de las mujeres continúa en tra- 
tamiento. En la Argentina, si bien no se 
cuenta con datos estadísticos, se estima que 
tan sólo un 5 por ciento de las mujeres man- 
tiene una hormonoterapia. 

Y es que la otra mitad de la historia es la 
de los efectos secundarios y los riesgos que 
puede favorecer el uso continuado de todo 
medicamento. Los efectos secundarios que 
se hacen presentes con más asiduidad du- 
rante un tratamiento de hormonoterapia son: 
retención de líquido, mayor sensibilidad en 
las mamas, dolores de cabeza, trastornos di- 
gestivos, molestias abdominales y el retor- 
no de los sangrados, que, a esta altura del 
partido, no suele ser bienvenido. Aunque pa- 
ra algunas mujeres puede ser un precio de- 
masiado alto de pagar a cambio de la pro- 
tección que los estrógenos brindan contra la 
osteoporosis y las afecciones coronarias, los 
efectos secundarios no son nada al lado del 
temora padecer cáncer que generan las TRH. 

Dos temores que tienen nombre y apelli- 
do: cáncer de endometrio el uno, cáncer de 
mama el otro. ¿Qué hay de cierto en ello? 
Asícomoestá ampliamente demostrado que 
los estrógenos incrementan el riesgo de pa- 
decercáncer de endometrio, tambiénes cier- 
to que este riesgo desaparece al ser admi- 
nistrados en combinación con progestero- 
na ¿Y el cáncer de mama? “Ah, bueno, ése 


es otro tema y merece un párrafo aparte”. 


Una peligrosa rutina celular 


Aunque los investigadores no se ponen 
de acuerdo a la hora de cuantificar los ries- 
gos, al menos coinciden en que elevadas 
dosis de TRH por extensos períodos de 
tiempo incrementarían en una pequeña me- 
dida el riesgo de cáncer de mama. Pero si 
los estrógenos y la progesterona de estas te- 
rapias constituyen un mínimo peligro para 
las mamas, los estrógenos y la progestero- 
na “naturales” que acompañan a la mujer 
desde la pubertad hasta la menopausia ¿no 
deberían ser entonces igual de peligrosos? 

Sí, la secreción periódica de estrógenos 
y de progesterona es la verdadera causa del 
cáncer de mama. Como explica Steven 
Austad en su libro Por qué envejecemos 
(Paidós, 1999), “losestrógenos y la proges- 
terona incrementan el riesgo de cáncer de 
pecho al provocar la proliferación de las cé- 
lulas que recubren los conductos galactó- 
foros de los pechos durante la última parte 
del ciclo menstrual, cuando el organismo 
se prepara parael embarazo. Cuando no hay 
fecundación, las células recién nacidas 
mueren y los pechos vuelven a su estado 
anterior”. Pero cuando la mujer queda em- 
barazada, estos conductos se especializan 
en la noble tarea de producir leche y dejan 
de experimentar esta peligrosa rutina men- 
sual de división y muerte celular. Peligro- 
sa porque el vertiginoso ritmo de reproduc- 
ción celular que experimentan los conduc- 
tos galactóforos, de mediar alguna falla en 
los mecanismos que lo regulan, puede dar 
lugar a una proliferación descontrolada de : 
sus células. En otras palabras: cáncer. 


La fábrica en funcionamiento P 
Antes de la menopausia, cuando la “fá- 


Un traje 
a medida 


No toda mujer que ingresa en el cli- 
materio debe tomar estrógenos. Son in- 
necesarios para aquellas que, además de 
no experimentar los molestos síntomas 
característicos del climaterio, no han su- 
frido eventos cardiovasculares con an- 
terioridad y mantienen bajo control sus 
niveles de colesterol y su presión arte- 
rial, han sabido llegar a esta edad con 
una buena masa ósea que en los contro- 
les periódicos no revela grandes cam- 
bios, no realizan una vida sedentaria y 
no fuman. Tampoco toda mujer puede 
tomar estrógenos. Están expresamente 
contraindicados para quienes han teni- 
do algún cáncer hormonodependiente 
como el de mama, hemorragias genita- 
les, severas enfermedades hepáticas O 
tromboembolia. Para ellas existen va- 
rias alternativas a las terapias de reem- 
plazo hormonal, pues a esta altura del 
siglo los ginecólogos reconocen que el 
tratamiento para cada mujeres una suer- 
te de “traje a medida” que debe respon- 
der a sus necesidades. 


brica” de estrógenos se encuentra en ple- 
no funcionamiento, las probabilidades 
anuales de desarrollar un cáncer de mama 
se duplican cada 3 años; cuando los estró- 
genos emprenden la retirada, el tiempo ne- 
cesario para que se duplique este riesgo se 
extiende a 13 años. Tras una revisión de 
los trabajos científicos publicados sobre el 
tema, Malcolm Pike, un epidemiólogo de 
la Universidad de Carolina del Sur (Esta- 
dos Unidos), sostiene que cuanto antes co- 
mience la mujer a menstruar y cuanto más 
tarde experimente su primer embarazo ma- 
yores son sus probabilidades de padecer 
cáncer de mama, pues en ambos casos se 
incrementa el número de los mencionados 
ciclos de vertiginosa división y muerte ce- 
lular; hipótesis que permite tejer una im- 
portante red de asociaciones entre diver- 
sos datos epidemiológicos. 

El aumento del 1 por ciento que experi- 
menta cada año la incidencia del cáncer de 
mama en los países desarrollados podría 
relacionarse con que sus adolescentes ex- 
perimentan su primera menstruación 4 
años antes que sus antepasadas, 150 años 
atrás. Esto es el resultado del actual estilo 
de vida sedentario que, sumado a una ali- 
mentación rica en lípidos, favorece una ma- 
yor acumulación de grasa corporal, condi- 
ción necesaria para el advenimiento de la 
pubertad. 

En cuanto a la edad en que una mujer que- 
daembarazada por vez primera, está demos- 
trado que la incidencia del cáncer de mama 
en quienes dan a luz antes de los 20 años es 
la mitad con respecto de quienes lo hacen 
después de los 30. 


Riesgo/beneficio 

Sin embargo existen pequeñas pero im- 
portantes diferencias entre las hormonas que 
produce el organismo femenino y aquellas 
que integran las terapias de reemplazo hor- 
monal (TRH). Primero, las sintéticas no per- 
manecen tanto tiempo en el organismo co- 
mo las naturales; segundo, la cantidad de 
estrógenos que integran la dosis puede ser 
reducida al mínimo indispensable para ga- 
rantizar los efectos deseados, evitando los 
indeseables, ya que está confirmado que pa- 
ra prevenir la osteoporosis las dosis peque- 
ñas combinadas con una suplementación de 
calcio son casi tan efectivas como las dosis 
grandes; un reciente trabajo científico su- 
giere que usar la mitad de la dosis estándar 
aporta el mismo grado de protección cardí- 
aca que la dosis completa. 

La disminución de la cantidad de estró- 
genos que administran las TRH es un pro- 
ceso que se ha ido verificando en las últi- 
mas décadas. Un trabajo publicado por el 
doctor Ettinger en Obstetrics d: Ginecology 
—uno de los más exhaustivos sobre la mate- 
ria— reveló que la tasa de mortalidad de mu- 
jeres que han usado estrógenos por más de 
25 años es la mitad que la de aquellas que 
no recurrieron a las TRH. Y aunque no fue- 
ra así, es bueno recordar que las enferme- 
dades del corazón y de las arterias matan 10 
veces más mujeres que todos los cánceres 
ginecológicos juntos. Una favorable rela- 
ción riesgo/beneficio: quizá sea esa la cla- 
ve de los estrógenos. 


Novedades en Ciencia 


Súper cráneo 
de ictiosaurio 


ES 


NewScientist Un museo canadiense 
es el flamante propietario de una ver- 
dadera joya paleontológica: el cráneo 
de ictiosaurio más grande que se cono- 
ce. Los ictiosaurios eran unos enormes 
reptiles con forma de pez, que habita- 
ron los mares de la Tierra hace entre 
250 y 65 millones de años. Estos ver- 
daderos monstruos acuáticos pertene- 
cían a un grupo de reptiles conocidos 
comolos diápsidos (caracterizados, en- 
tre otras cosas, por un par de huecos en 
sus cráneos). Resulta que hace unos 
años, en Canadá, un grupo de paleon- 
tólogos dio con el cráneo fosilizado de 
un enorme ictiosaurio, incrustado en un 
bloque de piedra. La inusual pieza cu- 
ya antigiedad fue calculada en 210 mi- 
llones de años— mide 5,5 metros, todo 
un record. Según los expertos, seme- 
jante cabezota debió haber pertenecido 
a una criatura de unos 23 metros de lar- 
go, el tamaño de una ballena grande. 
Recientemente, y en medio de un ope- 
rativo espectacular, un helicóptero de 
carga transportó el cráneo (con roca y 
todo) desde su lugar de origen hasta el 
Museo Real Tyrrel, de Alberta, Cana- 
dá. Ahora, la idea es recuperar el resto 
del esqueleto, que permanece oculto en 
las rocas. Las excavaciones comenza- 
rán a mediados del 2000. 


¿Naves y 
“a viento solar”? 


En cierto modo, la navegación a vela 
podría aplicarse en el espacio: un geo- 
físico norteamericano acaba de presen- 
tar un proyecto de nave espacial propul- 
sada a viento solar. Y parece que la co- 
sa va en serio, porque la NASA ya ha 
aprobado la construcción de un proto- 
tipo para el año 2001. Desde hace años, 
el geofísico Robert Winglee (Universi- 
dad de Washington, en Seattle) viene 
estudiando el campo magnético de la 
Tierra y sus interacciones con el vien- 
to solar, una corriente de partículas que 
nuestra estrella emite constantemente, 
en todas direcciones. Nuestro planeta 
está rodeado por un enorme campo 
magnético, y el viento solar “golpea” 
permanentemente sobre él. 
Inspirándose en este modelo natural, 
Winglee imaginó una nave rodeada por 
otro campo magnético, mucho más mo- 
desto (de unos 15 o 20 km), claro, ge- 
nerado por un pequeño dispositivo a 
bordo. Ese campo magnético artificial 
podría actuar como una “vela” al ser 
“soplado” porel viento solar, arrastran- 
do consigo a lanave (esto no ocurre con 
la Tierra porque es infinitamente más 
pesada). Recientemente, presentaron el 
proyecto a la NASA, que ya le dio el 
visto bueno. Según los cálculos de Win- 
glee, la “nave a viento solar” podría al- 
canzar velocidades nada despreciables: 
unos 200.000 km/hora o más, lo que 
permitiría llegara Marte en apenas unas 
semanas. y a Júpiter, en algunos meses 
(y no en meses y años, respectivamen- 
te, que es lo que tardan las sondas es- 
paciales actuales). Laidea es buena, sin 
embargo, tiene sus limitaciones: más 
allá de Júpiter, el viento solar ya es muy 
debil, y el sistema perdería eficacia (de 
todos modos, a esa altura, la sonda ha- 
bría alcanzado un envión más que con- 
siderable como para seguir camino has- 
ta Saturno. y más allá). 
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Leonardo Da Vinci, d 


Universidad de Quilmes 

El próximo lunes 4 de octubre se lle- 
vará a cabo la conferencia “¿Por qué no 
tenemos Ciencia?””, a cargo de 
Marcelino Cereijido especialista en 
temas científicos de América latina, en 
el Salón Auditorio de la Universidad de 
Quilmes, alas 18 hs. Roque Sáenz Peña 
180, Bernal, tel. 3657100, int. 211, fax 
int, 132, 


Redes neuronales 
artificiales 

El próximo viernes 24 a las 17 hs se 
realizará una charla sobre “Redes neu- 
ronales artificiales” a cargo de Juan 
Miguel Santos, dentro del ciclo de char- 
las de los viernes de la Facultad de 
Ciencias Exactas y Naturales de la 
UBA. Aula 6, Pabellón H, Ciudad 
Universitaria, tels. 45763368/3386. 


Posgrado en Arquitectura 

Del 20a124 desetiembre se llevarácabo 
el seminario “Estrategias de la comu- 
nicación en la gestión de la ciudad: el 
urbanismo y el diseño como vectores 
del desarrollo”, a cargo de Patrick La- 
marque, organizado por la Secretaría de 
Posgrado y Relaciones Institucionales 
de la Facultad de Arquitectura, Diseño 
y Urbanismo de la UBA. Parainformes, 
diríjase a la Secretaría de Postgrado y 
Relaciones Institucionales de laFADU, 
tels. 47896235/36, 

E-mail: webmasterOfadu.uba.ar 


Proyectos de 

investigación y desarrollo 
La Agencia Nacional de Promoción 
Científica y Tecnológica, a través de 
su Fondo para la Investigación Cientí- 
fica y Tecnológica (FONCyT), convo- 
caala presentación de Proyectos de In- 
vestigación y Desarrollo (PID) para la 
adjudicación de subsidios a grupos de 
investigadores formados que desempe- 
ñien su actividad en instituciones de in- 
vestigaciones públicas o privadas, sin 
fines de lucro, radicadas en el país. Pa- 
ra obtener la documentación y formu- 
larios: www.agencia.secyt.gov.ar, o en 
Av, Córdoba 831, 6” piso, E-mail: 
informa O agencia.secyt.gov.ar. 


Democracia en el siglo XX 
Entre los días 20 y 22 de setiembre se 
realizará el curso de posgrado sobre "La 
democracia en las últimos décadas del 
siglo XX", acargo de Ludolfo Paramio, 
en en el Teatro del Pueblo, Av. Roque 
Sáenz Peña 943. Para informes e 
inscripción: Av. Córdoba 669, tels. 
4311-8026/8720. 

E-mail: cehi99 O hotmail.com 


Sociedad de 
la información 


A partir del miércoles 22 y hasta el 24 
de setiembre próximo se realizará el se- 
minario sobre “Sociedad de la Informa- 
ción enel Mercosur y América Latina”, 
organizado por la Reunión Especiali- 
zada en Ciencia y Tecnología de Mer- 
cosur (RECyT), la dirección de Rela- 
ciones Internacionales de la Secretaría 
de Ciencia y Tecnología y el Instituto 
de Ciencia y Tecnología de la Univer- 
sidad Nacional de Quilmes, con el aus- 
picio de la UNESCO, los gobiernos de 
Argentina, Brasil, Paraguay y Uruguay. 
El objetivo del seminario es promover 
la formulación de una agenda en común 
para la elaboración de políticas en cien- 
cia y tecnología. Para mayor informa- 
ción: www.recyt.org.ar 

E-mail: socinfOcorreo.secyt.gov.ar 
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Armas biológicas para d 


Por Alicia Rivera 
de El País de Madrid 


Nuevas vacunas, nuevos métodos de 
identificación de los patógenos (incluida 
la secuenciación de genomas de los orga- 
nismos con más probabilidad de ser utili- 
zados como armas), nuevos diagnósticos, 
terapias y fármacos son las líneas princi- 
pales de la biodefensa. “Unos pocos kilos 
de ántrax pueden matar a tanta gente co- 
mo una bomba atómica del tamaño de la 
de Hiroshima”, afirma David Siegrist, del 
Instituto de Estudios Políticos Potomac, en 
un número especial de la revista del pres- 
tigioso Centro de Control de Enfermeda- 
des (CDC), de Estados Unidos, dedicado 
a la guerra biológica y al bioterrorismo. 

La bacteria del ántrax y el virus de la vi- 
ruela son los dos agentes más clásicos 
cuando se piensa en armas biológicas. 
“Ambos son altamente letales, ambos son 
estables para su transmisión mediante ae- 
rosoles y susceptibles de ser producidos en 
grandes cantidades. Ambos han sido desa- 
rrollados como agentes de guerra biológi- 
ca en programas estatales y ambos tendrí- 
an un efecto devastador en la población 
por la cantidad de víctimas y por el páni- 
co que crearían”, resumen Mark G. Kor- 
tepeter y Gerald W. Parker, del Instituto 
de Investigación Médica del Ejército esta- 
dounidense en Fort Detrick. 

Pero la lista que barajan los expertos in- 
cluye muchos más agentes que el ántrax y 
la viruela y va desde la salmonela hasta 
una hipotética superpeste bubónica refor- 
zada por ingeniería genética, pasando por 
venenos como la ricina, el gas nervioso sa- 
rín o virus terroríficos contra los que no 
hay todavía defensa, por el ejemplo el Ebo- 
la. Un documento de la OTAN sobre de- 
fensa frente a la guerra biológica recoge 
39 agentes que pueden ser empleados co- 
mo armas. 


Atentado 


Tal vez el sarín, utilizado en el atentado 
de una secta religiosa en el metro de To- 
kio en 1995, o los 111 actos de terrorismo 
y crímenes biológicos (la inmensa mayo- 
ría fallidos) registrados desde 1960, según 
datos del Instituto de Estudios Internacio- 
nales de Monterrey (California), han aler- 
tado a las autoridades de varios países, so- 
bre todo de EE.UU. Estas se plantean có- 
moestán preparados para hacer frente a es- 
tas amenazas y qué podría hacer la ciencia 
para mitigarlas. 

El Departamento de Salud y Servicios 
Humanos estadounidense gasta este año 
158 millones de dólares en la preparación 
frente al bioterrorismo y se planea un in- 
cremento de 72 millones de dólares para 


efenderse en la guerra y en actos criminales 


el año que viene. En cuanto a la Agencia 
de Proyectos Avanzados de Investigación 
para la Defensa (DARPA), dedica al año 
146 millones de dólares en esta investiga- 
ción. Un objetivo prioritario es la prepara- 
ción de nuevas vacunas y el desarrollo de 
sistemas de producción rápida de éstas an- 
te una emergencia. Por ejemplo, contra la 
viruela actualmente en EE.UU. sólo exis- 
te una reserva de menos de siete millones 
de dosis de vacuna (con fecha de caduci- 
dad), lo que manifiestamente es insuficien- 
te ante un ataque. “El programa del Depar- 
tamento de Defensa prepara el desarrollo 
de una vacuna crecida en cultivos celula- 
res utilizando una cepa clonada de vacci- 
nia”, informó Philip K. Russell en un re- 
ciente simposio sobre el tema. En cuanto 
al ántrax, explicó, la vacuna actual que se 
pone en el Ejército estadounidense fue de- 
sarrollada antes del gran avance de la bio- 
logía molecular y exige múltiples dosis. 
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Además, por su método de fabricación no 
está altamente purificada y no es aconse- 
jable utilizarla en población civil. Actual- 
mente, dijo Russell, hay tecnología sufi- 
ciente para desarrollar una segunda gene- 
ración de vacuna contra ántrax. De hecho, 
está en marcha la investigación de vacu- 
nas de protección basadas en antígenos a 
partir de proteína purificada de B. anthra- 
cis o de esporas vivas atenuadas, afirma en 
la revista del CDC Kathryn C. Zoon, de la 
FDA. 

Otra área fundamental de investigación 
es la secuenciación de genomas de pató- 
genos para desarrollar sistemas rápidos e 
detección, diagnóstico y descontamina- 
ción. También se está trabajando en técni- 
cas de identificación de microorganismos 
que hubieran sido modificados genética- 
mente para hacerlos más tóxicos oO resis- 
tentes a los antibióticos. 

Entre los proyectos de desarrollo de me- 
dicamentos financiados por DARPA, des- 


Bioterrorismo: un problema pendiente 


taca uno realizado en la Universidad de 
Michigan. Consiste en una forma simple 
de exterminar ántrax (que puede infectar 
por contacto además de por las vías respi- 
ratorias) y otras formas de contaminación, 
utilizando una solución de gotitas minús- 
Cculas de aceite de soja en suspensión de 
agua, informa Los Angeles Times. 


Explosión silenciosa 
Las gotitas de esta nanoemulsión se fu- 
sionan con las cubiertas exteriores de al- 
gunos patógenos en una reacción química 
que genera energía y destruye a los micro- 
bios en una explosión silenciosa. Otra lí- 
nea de desarrollo interesante es la prepa- 
ración de anticuerpos sintéticos, a partir de 
monómeros, para luchar contra diferentes 
infecciones. David Soane, de la Universi- 
dad de Berkeley, espera que estos anticuer- 
pos artificiales puedan ser utilizados en in- 
haladores, en cremas o en soluciones ora- 
les para proteger pulmones, la piel o el sis- 
tema digestivo, puntos de entrada habitua- 
les de los agentes biobélicos. 
Losespecialistas subrayan que lainmen- 
sa mayoría de estos avances biotecnológi- 
cos nosólo servirán para hacer frente a pla- 
gas propagadas intencionadamente, sino 
también a efectos de accidentes o a brotes 
de enfermedades, “Dado que la magnitud 
de la amenaza (bioterrorista) es muy difí- 
cil de calcular, tiene sentido orientarse ha- 
cia remedios de doble uso: contramedidas 
médicas que mejoren la salud pública en 
general al margen de que se produzcan o 
no ataques biológicos”, recomienda Jessi- 
ca Stern, del Consejo de Relaciones Exte- 
riores. Al fin y al cabo, concluye, “el te- 
rrorismo con armas biológicas probable- 
mente seguirá siendo raro, especialmente 
los ataques dirigidos a crear víctimas en 
masa, que requieren un nivel de sofistica- 
ción tecnológica que muy probablemente 
poseerán muy pocos grupos locales”. 
Hacer bioarmas requiere preparar culti- 
vos de muestras, purificar agentes, estabi- 
lizarlos, producirlos en las cantidades re- 
queridas y desarrollar fórmulas eficaces 
para diseminarlos. No sirve para nada im- 
pregnar bombas con virus o bacterias que 
resulten destruidas a las temperaturas al- 
tas del proyectil o del impacto. Sin embar- 
go los expertos son conscientes de que no 
es difícil encontrar expertos asalariados en 
el hampa internacional. Se calcula que en 
la URSS había unas 50.000 personas em- 
pleadas en este secreto sector que ahora es- 
tá en gran medida desmantelado. Según in- 
forma Siegrist, unos 18 países tienen ar- 
mas químicas o la capacidad de fabricar- 
las, pese a la prohibición de la Convención 
Internacional de 1972 sobre Armas Bioló- 
gicas y Tóxicas. 
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Las maravillas del 2000 


Emilio Salgari 
Prólogo de Pablo Capanna 
Ediciones de La Flor, 251 págs. 


A fines del siglo pasa- 
do, el médico-científico 
Toby Holker descubre un 
antiguo secreto que per- 
mite dormir organismos 
vivos y suspender la vi- 
da para ser resucitados 
más tarde (léase, todo lo 
tarde que se quiera, por 
ejemplo cien años). Toby invita a su ami- 
go James Brandok, un diletante de fin de 
siglo, a sumarse a la aventura de desper- 
tar en al año 2003. Esta es la alquimia que 
inicia Las maravillas del 2000, novela en 
la que Emilio Salgari se arroja a la aven- 
tura de imaginar el mundo cien años des- 
pués. 

Invadido de máquinas que vuelan gra- 
cias a hélices y batir de alas, el mundo del 
2000 es un mundo gobernado por la elec- 
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tricidad, en el cual “los peligrosos anar- 
quistas” han sido confinados en colonias 
del polo sur, los delincuentes en ciudades 
submarinas y la sociedad disfruta de una 
cálida paz a la vera del darwinismo social 
y lámparas hechas de material radioactivo 
que dan luz y calor. Los chinos son la ra- 
za que más ha crecido y por tanto un gran 
peligro; los socialistas se han extinguido 
luego de su sueño utópico; Italia es una 
potencia latina; Marte se encuentra pobla- 
do de focas y canales que cruzan su rojí- 
sima circunferencia, y las guerras han ter- 
minado después de una hecatombe mun- 
dial en los años 50. 

El valor de la novela de Salgari no hay 
que ir a buscarlo allí donde se tamizan 
aciertos y errores, ciertas y falsas predic- 
ciones. En este sentido, Las maravillas del 
2000 es de una ingenuidad y una livian- 
dad casi excesivas. En general un futuro 
imaginado como una evolución del pre- 
sente es un monumento que habla más de 
los constructores que de otra cosa. Pero sí 
hay una sutil metáfora que enmarca el re- 
lato: el sueño, que la ciencia le auguraba 


al hombre de fines de siglo pasado. Y es 
eso lo que la ligera pluma de Salgari vie- 
ne a poner aquí, un poco de optimismo, 
pero antes que nada, pesimismo y adver- 
tencias. Los sueños de unos pueden ser la 
pesadilla de otros. 

De todas maneras Salgari no abunda en 
lo profético y más bien debate sus ansias 
de escritor de novelas de aventuras con su 
propia curiosidad por entrever un mundo 
futuro. El resultado es un deambular un 
poco absurdo de los personajes Brandok 
y Holker, donde la aventura es a veces la 
excusa para presentar lasinnovaciones téc- 
nicas y otras veces es el producto de ellas. 
Hay que decir además que Salgari no co- 
rregía sus borradores y parece que aquí el 
tiempo lo apremiaba bastante, puesto que 
hay algunas incoherencias en el texto, que 
el lector es convidado a descubrir. 

Escrita en 1903 y firmada con seudóni- 
mo, el “Futurama” de Salgari sale de im- 
prenta bajo su nombre verdadero en 1907, 
Las maravillas del 2000 no es una de las 
maravillas de fin de siglo, pero es bizarra, 
fantástica y entretenida. 
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